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LA AMNISTÍA

V AN cumpliéndose (con retraso) la*
previsiones de lo que algún
día puede ser una reconcilia-

ción, que no es, evidentemente, una
cuestión técnica. La reconciliación de-
penderá más bien de una reflexión de
la sociedad sobre si misma. Lo que
únicamente puede hacer el Gobierno es
pulsar ciertos resortes y no querer sal-
dar como por ensalmo las diferencias
entre fas dos España», sino legitimarlas
e íncluirlas en un proceso de relación.
Todo esto en nombre del principio de
realidad. Existe la sensación de que
el Gobierno ha sido arrastrado por los
hechos, de forma que las medidas de
gracia no lo son en sentido estricto,
moral. Pero, de todos modos, va aco-
modando poco a poco sus acciones a
la idea de que el régimen anterior ha
prescrito. Me estoy refiriendo a la
cuestión de la amnistía. Hubiera sido
extraño llegar a unas elecciones (por
lo demás tan problemáticas de senti-
do) en el que algunas opciones políti-
cas tuviesen representantes o militan-
tes en la cárcel. Bien dijo Ortega que
lo que el pueblo no hace, no lo hace
nadie. Esta amnistía la ha hecho el
pueblo, aunque no como se hace un
encaje de bolillos. Las presiones, des-
graciadamente, fueron a veces salvajes,
y quizá se hubieran evitado con más
diligencia y sinceridad en el reconoci-
miento del tiempo nuevo. Durante me-
ses todo fue un puro remolonear (el re-
moloneo es la gran táctica de este Go-
bierno) en torno a algo que de ningu-
na manera era optativo, a trueque de
quebrar la espina dorsal del nuevo Es-
tado. Bien se veía cómo el pie hendi-
do y calloso de los fundamentales se
obstinaba en mantenerse encima de tan
soberana evidencia. Y así de la máqui-
na no salían más que los churros del
indulto.

Ahora el Gobierno ha dado un buen
paso hacia adelante, dentro de un
cuadro que definiríamos como caute-
loso, en cuanto, por ejemplo, algu-
nas situaciones quedan sometidas a
su voluntad. Esto no sería nada in-
quietante si el Gobierno hubiera sido
constituido democráticamente. (Como
tampoco seria inquietante, en ese caso,
que se presentase a las elecciones.)
De cualquier modo el deseo de con-
ciliación de la Corona ha sido ahora
mejor servido.


